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HISTORIA DE LA PORKCETANAS 


POR HEDY BACKLIN-LANDMAN 
Y EDNA SHAPIRO 


ILUSTRACIONES DE HARRY MCNAUGHT 


ORGANIZACION EDITORIAL NOVARO, S, A. 


O Fue una obsesión, un frenesí, una verdadera 
locura, la manía que cundió en Europa entera, 
durante el siglo xvm, por coleccionar loza fina. 
Se apoderó de monarcas y príncipes, químicos y 
alquimistas, alfareros y artistas, capitanes de mar 
y mercaderes. El té, los barcos de vela y las se- 
das fueron el pretexto; la causa verdadera, sin 
embargo, fue la loza que llegaba de China: vasos 
y vasijas de cerámica, de una substancia nueva 
llamada “porcelana”. 

O Marco Polo, el viajero veneciano, la bautizó 
porque los relucientes vasos que había admirado 
en la corte de Kublai Kan le recordaron la concha 
de mar llamada porcella, 


“Hongs” franceses y norteamericanos, u oficinas comer- 
ciales en Cantón, China, a principios del siglo xtx. Pin- 
tura de artista chino desconocido. Se permitía a los ex- 
tranjeros que vivieran en la ciudad durante la temporada 
de comercio. 


O En Europa no se conocía loza tan fuerte, tan 
durable, tan hermosa; blanca, suave al tacto, trans- 
lúcida cuando delgada y con una resonancia simi- 
lar al toque de una delicada campanilla. Europa 
tenía loza, por supuesto; la mayólica y otras va- 
riedades —loza de barro, de un brillo opaco— 
podían también ser hermosas, especialmente si las 
decoraban los artistas con escenas o figurillas en 
el bello estilo del Renacimiento. Pero los chinos 
poseían algún secreto para transformar, el barro 
en una substancia de tal delicadeza, que las lozas 
europeas parecían, a su lado, corrientes y burdas, 


casi primitivas. 


K No debe sorprendernos, por lo tanto, que los 
monarcas de Europa codiciaran los artículos de 
porcelana como objetos raros y preciosos, y que 
los estimaran tanto como las joyas, o la plata y el 
oro finamente trabajados. En 1447, el sultán 
de Egipto había obsequiado al rey Carlos VII de 
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Tibor de porcelana china, azul 
y blanco, con motivos de flores 
de loto, pinos y ciruelos. El di- 
bujo se pintó antes de vidriarse 
la pieza. Dinastía Yiian (1280- 
1368). 


Francia varias piezas de porcelana; los Médicis 
estimaban mucho las que poseían, tanto como las 
antigúedades de Grecia y Roma; y se cuenta que 
la reina Isabel 1 de Inglaterra tenía en grandísimo 
aprecio “una escudilla de porcelana blanca y un 
tazón de porcelana verde”. 

O Sabemos con certeza que los chinos conocían 


Los dibujos a lápiz, de la izquierda, corresponden a una 
urna pequeña cubierta, de la dinastía T'ang (618-906), 
y a una botella con el diseño esculpido en hueco, de loza 
celadón, de la dinastía Sung (960-1279). Estas piezas, 
precursoras de la porcelana china, no tienen la blancura 
ni la transparencia de la verdadera porcelana. 


Desde el siglo xv1 hasta el 
xvm se trabajó con una 
gama de colores lisos, des- 
de los tonos más pálidos 
hasta los más brillantes, 
como rosa, cáscara de 
huevo, amarillo imperial, 
celadón pálido azuloso y 
azul obscuro. 


la técnica para fabricar porcelana desde el año 
700, durante la más brillante época de la dinastía 
Tang (618-906). 

O El secreto de la verdadera porcelana, de pasta 
dura, residía en las materias que empleaban para 
elaborarla, y en su cocimiento o cochura. Una de 
las substancias era el caolín, barro chino que es 
en realidad un silicato de aluminio, y otra, fel- 
despato pulverizado, que se conocía en China 
como pai-tun-tzu, y en Occidente como petuntse. 
El caolín no llega a fundirse ni aun a tempera- 
turas sumamente altas; el petuntse, silicato de 
potasio y aluminio, se funde a 1,450 grados cen- 
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tígrados. La capa exterior de la porcelana, bri- 
llante, delgada y resistente, contenía también 
petuntse, que se aplicaba en forma fluida sobre 
la pieza, y después se sometía ésta al fuego. 

O Los objetos de porcelana se moldeaban como 
cualquier otra pieza de cerámica; es decir, en el 
torno del alfarero o en un molde. Podían deco- 
rarse con colores antes de aplicarse el barniz, o 
después, en cuyo caso volvían a calentar. 

O Durante la dinastía Sung (960-1279), la pro- 
ducción de porcelana china gozó de su primer 
gran período de auge, ya que fue entonces cuando 
se creó la extraordinaria loza que más tarde se 
conocería como celadón; tenía un hermoso brillo 
verde, y las decoraciones se grababan antes de 


Los colores chinos de la fuente y del jarrón, aplicados 
después del barniz, conocidos como famille rose y 
famille verte, tuvieron mayor aceptación entre los co- 
leccionistas europeos del siglo xv, que las piezas 
de épocas anteriores, como el pequeño tazón. El rojo de 
óxido, el azul y el verde tierno fueron los colores dominan- 
tes de la porcelana japonesa Kakiemon del siglo xvm, 
como puede verse en el detalle de la derecha. 


Talleres de una fábrica de porcelana, según el grabado 
de Nicolás de la Ransonette, del año 1770, aproximada- 
mente. A la izquierda, los artesanos decoran los vasos; 
al fondo, los objetos pintados se someten a fuego en un 
horno de copela, o para esmaltes; a la derecha, se prepa- 
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ran los pigmentos. Estos son los tres pasos en la produc- 
ción de piezas vidriadas, sometidas después a fuego. En 
un taller separado (extremo derecho), dos trabajadores lla- 
mados “reparadores” unen las partes de las figurillas 
recién moldeadas. La figurilla original, creada por un 


maestro modelador, se corta en partes, y se hacen moldes 
separados de la cabeza, brazos, piernas y otras secciones. 
Los vaciados de estos moldes vuelven a unirse con arcilla 
líquida. De esta manera, las figurillas pueden reprodu- 
cirse en gran número. 


aplicar el barniz. Los chinos la consideraban 
de gran valor, por parecerse al jade. 

O El segundo gran período de auge surgió durante 
la dinastía Ming (1368-1644), cuando Ching- 
techen, población próxima a la ciudad de Nankín, 
se convirtió en el centro manufacturero de porce- 
lanas. Bajo la protección de los emperadores y la 
supervisión de funcionarios, Ching-techen florece- 
ría durante los siglos siguientes. Los tazones de 
porcelana “cáscara de huevo” aparecieron durante 
esta época, y eran tan delgados, que los chinos 
los llamaban to fai, sin cuerpo. Pero más im- 
portante aún fue la innovación de las decoraciones 
pintadas en varios colores y la creación de la loza 
azul y blanca, cuyos tonos azules se aplicaban 
debajo de la capa de barniz. Durante los reinados 
de los emperadores CH'ing, K'ang Hsi (1662- 
1722), Yung Cheng (1723-1735) y Chien Lung 
(1736-1795),.el arte y el dominio técnico de los 
artesanos llegaron a su máximo esplendor, y la 
variedad y cantidad de loza que se producía en 
Ching-techen era inconcebible. Más de un millón 
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de personas vivían en la población a principios del siglo xvxm; 
3,000 hornos trabajaban sin descanso, y el resplandor de sus lla- 
mas iluminaba el firmamento. 

O Fue entonces cuando se fabricó la loza policromada de un 
color dominante, conocida en Europa como famille verte (ver- 
de), famille jaune (amarilla), famille notre (negra) y famille 
rose (color rosa). Durante esta misma época los chinos empeza- 
ron a fabricar una loza para exportación, llamada “Lowestoft 
oriental”, que se hacía por pedidos especiales y con las insignias 
personales del solicitante, u otras decoraciones típicamente occi- 
dentales. El nombre resultó ser una equivocación del erudito vic- 
toriano William Chaffers; creyó éste que la loza se hacía en la 
aldea inglesa de Lowestoft, y aunque más tarde se descubrió 
el error, este tipo de loza siguió llamándose así, especialmente en 
América. 

O El nombre apropiado sería “Porcelana china para exportación”, 


Tarro para drogas de Faenza, Italia (1zQUIERDA), y fuente de Valen- 
cia, España (armrnibBa, a la derecha). Estas piezas fueron el: resultado de 
los intentos que se hicieron durante el siglo xw para imitar el colorido 
de la porcelana oriental. La arcilla rojiza se cubría con un barniz blanco 
opaco, y después se pintaba, método inventado en el Cercano Oriente 
difundido en España por los árabes. 


Tibor holandés de Delft, del siglo xvii, con 
barniz blanco opaco sobre la arcilla resis- 
tente. La decoración azul debajo del bar- 
miz, se inspiró en la porcelana china im- 
portada a Holanda. 


ya que durante el siglo xvi China realizaba negocios fabulosos 
exportando mercancía a Occidente. Los primeros extranjeros que 
llegaron a aquella nación fueron los portugueses, a los que si- 
guieron los holandeses, los ingleses y otros más, incluyendo a los 
franceses, los suecos y los daneses, y, finalmente, los norteamerica- 
nos. Llegaban en busca de sedas y té, pero los capitanes de barco 
descubrieron que las cajas con porcelana perfectamente empacada 
servían de magnífico lastre y podían, además, venderse en sus 
paises natales, 

O El entusiasmo de los occidentales por el té y las nuevas bebi- 
das, el café y el chocolate, inició la fabulosa demanda de artículos 
de porcelana. En ninguna parte del mundo, como en Inglaterra, se 
solicitaba el té con tanto ahínco; la cerveza había sido durante 
mucho tiempo la bebida acostumbrada en el desayuno, y hasta 
los niños recibían su “pequeña cerveza”. De pronto, los vasos de 
peltre y plata que se usaban para la cerveza, pasaron de moda: 
eran demasiado toscos para el fragante y exótico té, y como no 
tenían asas, se calentaban terriblemente. Los ingleses clamaron 
entonces por delicadas tazas de “loza china”, y la manía de que 


Vasija con cuello y pico de la llamada porcelana Médicis, decorada en azul 
bajo la capa de barniz. Los florentinos usaron tierra caolínica de la región 
de Vicenza, y lograron fabricar una hermosa cerámica blanca y translúcida. 


Bóttger, con decoración en 
Meissen, 1715-1720. 


Vaso cubierto de porcelana blanca 


relieve. 


Johann Friedrich Bóttger (1682-1719), des- 
cubridor de la porcelana europea. El meda- 
llón y la tetera son de barro rojizo, primer 
descubrimiento de Bóttger, en colaboración 
con el físico-químico Ehrenfried Walter von 
Tschirnhausen, en 1708. 
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Bombonera en forma de concha soste- 
nida por un tritón; forma parte de una 
vajilla de 1,500 piezas de motivos ma- 
rinos, conocida como la Vajilla Cisne. 
Se fabricó en Meissen, por el maestro 
modelador Johann Joachim Kindler, para 
el conde Briihl, director de la fábrica, 
entre 1737 y 1741. 


hablábamos al principio, se desencadenó. Después de las tazas, 
quisieron teteras, salseras, platos y platones; muchísimas personas 
ordenaron vajillas completas y juegos de té, decorados según su 
capricho, aun cuando tuvieran que esperar hasta dos años para 
recibirlos. 

O La locura por la porcelana se extendió rápidamente por toda 
Europa y América. Monarcas y nobles competían por obtener 
las piezas más raras y hermosas. Durante un tiempo, la loza azul 
y blanca de los últimos años de las dinastías Ming y K'ang-Hsi 
fue la preferida. Tuvo tal aceptación, que los holandeses copiaron 
sus motivos en la terracota blanca y brillante conocida como Delft, 
ya que fue en la población del mismo nombre en donde empe- 
zó a fabricarse a gran escala. 

O Los reyes y príncipes coleccionaban también porcelanas del 
Japón, cuyos artistas habían aprendido el secreto de los chinos 
durante el siglo xvx; las piezas japonesas más apreciadas fueron 
las Kakiemon, con delicados esmaltes, y la loza Imari, decorada 
con dibujos como brocados. 

O De todos los coleccionistas reales el más insaciable fue, sin 
duda, Augusto el Fuerte, elector de Sajonia y rey de Polonia, 
quien, en cierta ocasión, entregó al rey de Prusia un regimiento 
de dragones a cambio de 48 vasos que codiciaba. Gastó milla- 


res de táleros en su colección; tanto, que un no- 
ble sajón, el químico Ehrenfried Walter von 
Tschirnhausen, solía decir que China era la “san- 
guijuela de Sajonia”. 

O Hacia 1694, Tschirnhausen trató de descubrir 
el secreto de la fabricación de porcelanas, y en 
1704 empleó o Johann Friedrich Bóttger como 
ayudante. Era éste un alquimista a quien Augus- 
to llamó a su corte, en Dresde, para que transfor- 
mara los metales comunes en oro. Incapaz de lo- 
grarlo, trató de escapar, pero al ser apresado de 
nuevo, se le ordenó que hiciera oro, ayudado por 
Tschirnhausen. 

O Ambos fracasaron, por supuesto, y Bóttger 
acabó en prisión. Pero Tschirnhausen, a punto 
de descubrir el secreto de la porcelana, pidió que 
Bóttger fuera puesto en libertad para que lo asis- 
tiera en su trabajo. 

O Años después, Bóttger escribiría sobre la puerta 
de su laboratorio estas palabras: “Dios, nuestro 
creador, ha hecho un alfarero de un alquimista.” 
Colaboró, sin embargo, fielmente con Tschirn- 
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hausen, y en 1708 los dos hombres lograron fabri- 
car una loza sumamente resistentey de piedra 
rojiza, que podía cortarse en la rueda de un lapida- 
rio, como si se tratara de una piedra preciosa. 
Tschirnhausen murió ese mismo año, y al siguiente 
Bóttger anunciaba que podía hacer “magnífica 
porcelana, de hermoso brillo y preciosas decoracio- 
nes, y de tal perfección, que igualará, si no es que 
superará, a la de la India Oriental”. 

O Augusto aprovechó rápidamente este gran triun- 
fo y, en 1710, fundó en Dresde la Real Manufac- 
turera Sajona de Porcelanas, y nombró a Búttger 
su director. Unos meses después, sin embargo, la 
fábrica se trasladó a las proximidades de Meis- 
sen; en un principio, las cosas no marcharon del 
todo bien; Bóttger no era un administrador capa- 
citado, y durante los años que vivió bajo el puño 
de Augusto se aficionó a la bebida. Cuando final- 
mente murió, en 1719, Augusto nombró una co- 
misión supervisora de la fábrica, que empezó en- 
tonces a prosperar. 

O Se conocía ya y se dominaba el proceso básico 


Figurilla de Meissen, obra de Kiindler, hacia el año 
1746. Copia del dibujo alegórico de África, de G.B. 
Gótz. Con frecuencia, los dibujos y grabados servían 
de inspiración para las piezas de porcelana. Conoci- 
dos artistas, como Francois Boucher y Etienne Mauri- 
ce Falconet, entregaban a las fábricas sus bosquejos 
originales, para decoraciones y modelos de figurillas. 


El amante apasionado, de Franz Anton 
Bustelli, Nymphenburg, 1760 aproximada- 
mente. El ardor del joven enamorado, a 
quien el amorcillo trata de contener, y el 
gesto atemorizado del objeto de su pasión, 


aparecen deliciosamente reproducidos en 
estilo alegre característico de Bustelli. 


para producir porcelana: primero se pulverizaban 
las materias primas —cuarzo, caolín y feldespato— 
y se mezclaban con agua. Con esta masa blanda 
se hicieron tazas y platos redondos, utilizando el 
“torno del alfarero, así como artículos de otras for- 
mas que se hacían con moldes de yeso. Las figu- 
rillas también se moldeaban; algunas se usaban 
como originales, mientras que otras se cortaban en 
partes, de las que se sacaban los moldes para 
reproducir la figura cuantas veces se deseara. 

a Un primer cocimiento en el horno, a tempera- 
turas de 815-982%C, llamado cocimiento de biscuit 
(porcelana blanca, no vidriada), daba a las piezas 
la dureza necesaria para trabajar en ellas. Des- 
pués, se pintaban las decoraciones en azul cobalto 
u otros óxidos metálicos, y, finalmente, se sumer- 
gía la pieza en barniz líquido, que consistía prin- 
cipalmente del material feldespático utilizado en 
la porcelana, razón por la cual se fundía totalmen- 
te con la pieza en un segundo cocimiento, a 1370- 
1498%C. Los esmaltes que no podían resistir 
temperaturas tan elevadas se pintaban después de 


aplicar el barniz, y las piezas volvían a someterse 
a fuego en un horno de copela, a 648-787%C. Con 
frecuencia se requerían varios cocimientos suce- 
sivos, para fijar los colores. El último toque era 
la aplicación de la capa de oro, nuevo cocimiento 
a temperaturas más bajas, y, por último se hacía 
el bruñido. 

O Augusto adquirió el Palacio Holandés en Dres- 
den-Neustadt, y lo convirtió en su Palacio Ja- 
ponés, enorme sala de exhibición para sus colec- 
ciones de porcelanas orientales y de Meissen. Si 
bien este palacio munca llegó a terminarse, contu- 
vo más. de 35,000 piezas de porcelana, incluyendo 
grandes tibores y figuras de animales. Otros mo- 
narcas y príncipes exhibieron también sus colec- 
ciones en “salones de la porcelana” de sus propios 
palacios. 

O Cuando, en 1733, murió Augusto, la fábrica 
pasó a manos de su hijo, Augusto IM. Se habían 
iniciado los grandes años de gloria de Meissen, 
que se prolongarían hasta 1756. En 1720, Johann 
Gregor Herold dirigía el taller de pintura, y, en 
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Las piezas fantásticas y caprichosas han tenido 
siempre gran atractivo, tanto para los creado- 
res como para los coleccionistas de porcela- 
mas. (DE IZQUIERDA A DERECHA): Tetera de 
Meissen; mango de bastón de Nymphenburg; 


candelabro de Bow; mango de cuchillo de 


Meissen; perfumero de Frankenthal, en forma 
de Pierrot; soporte chino para pelucas, elabo- 
rado para el mercado europeo. 


Las marcas de las fábricas generalmente 
se grababan en el asiento de las piezas, o se 
pintaban a color. En el transcurso de los 
años variaron notablemente, y a menudo 
eran copiadas por otros fabricantes. 


AS 


Meissen 


1733, el escultor Johann Joachim Kiáindler, uno 
de los más grandes artistas de la porcelana, fue 
nombrado maestro modelador. Herold empleó 
nuevos colores y elementos decorativos, mientras 
que Kiindler modelaba las típicas figuras de Dres- 
de, obras de gracia maravillosa. 

O Kándler creó más de 1,000 figurillas: animales, 
pájaros, chinoiseries, campesinos, cortesanos y 
comediantes, y a menudo les dio un toque humo- 
rista. Diseñó también gran número de vajillas, 
incluyendo la llamada “del Cisne”. 

O Con el transcurso de los años, la fábrica de 
Meissen produjo gran variedad y cantidad de pie- 
zas. Las decoraciones pintadas de las vajillas in- 
cluían la Deutsche Blumen, flores alemanas que 
copiaron mucho otros fabricantes, 
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4 
Viena Frankenthal 


Nymphenburg Chantilly 


O Los directores de la fábrica no vieron con bue- 
nos ojos las “pinturas hechas en casa”, Hausma- 
lerei, pero no pudieron impedir que se hicieran. 
Los artistas domésticos conseguían piezas de 
porcelana blanca que decoraban en sus hogares o 
en pequeños talleres, a menudo con un estilo muy 
personal y con gran maestría. 

O En 1756, Sajonia cayó en poder de Federico el 
Grande, de Prusia, quien recogió toda la mercancía 
almacenada en la fábrica de Meissen y ordenó 
que se hicieran varias vajillas para su uso perso- 
nal, La fábrica siguió trabajando, pero su período 
de auge había llegado a su fin. 

O Los directores de Meissen habían hecho todo 
lo posible por defender su secreto, pero un em- 
pleado descontento lo llevó a Viena, y en 1719 se 


Berlín Sévres Chelsea Copenhague Nápoles 


estableció en dicha ciudad una segunda fábrica 
europea de porcelana. El secreto cayó entonces en 
diferentes manos hasta que lo adquirió un finan- 
ciero que, con la ayuda de otros dos empleados 
descontentos de Meissen, abrió una fábrica en 
Berlín, en 1761. Federico la compró dos años 
después, y quiso que le rindiera pingies beneficios. 
O Los gobernantes de los varios pequeños estados 
alemanes, celosos del oro y de la gloria de Meis- 


La nueva moda del té y del café estimuló el crecimiento 
de la industria europea de la porcelana. El té era un 
artículo costoso, y las primeras marmitas, así como las 
tazas sin asas, eran pequeñas; podía beberse directamen- 
te de las vasijas. Las jarras y vasos se coleccionaban 
para adornar las repisas de las paredes, de las chimeneas 
o de anaqueles construidos especialmente. 
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- » 7sen, lograron obtener el secreto, y establecieron 
FIRIAIWO! Ez . ME A 
: ¿sus propias fábricas de porcelana. La que alcanzó 
1, mayor renombre fue la de Nymphenburg, patro- 
¡ Cinada por Max Joseph III, elector de Baviera, 
/ cuya esposa era hija de Augusto III, heredero de 
la fábrica de Meissen. Nymphenburg tuvo un fa- 
moso maestro modelador, Franz Anton Bustelli 
(1723-1763), considerado por algunas autoridades * 
tan capacitado como el mismo Kándler. Creó figu- 
rillas de gran expresión y vitalidad, especialmente 
los 16 personajes de la “Comedia Italiana”. 
O Pero no todos lograban encontrar empleados 
descontentos de Meissen, y los alfareros que du- 
rante siglos habían tratado desesperadamente de 
descubrir el secreto de la porcelana, para utilizarlo 
ellos mismos, lograron, por fin, producir una por- 
Tarro con montaduras de plata, 1735, y cafetera, 1720, 
de la fábrica de Paquier, de Viena, la segunda en Europa 
que fabricó verdadera porcelana. El asa en forma de 
leopardo, y la máscara en el pico de la cafetera, son del 
característico estilo barroco de la primera loza vienesa. 
Las flores del tarro son una versión de las primeras “flo- 
res alemanas”, que aún muestran cierta influencia oriental. 


Detalle del centro de mesa 
con las figuras de Asia, Eu- 
ropa y América (África está 
en el otro extremo), Ludwigs- 
burg, 1765, aproximadamen- 
te. El adorno de las mesas a 
menudo constaba de docenas 
de  figurillas individuales, 
como en el juego de Berlín, 
que Federico el Grande ob- 
sequió a Catalina de Rusia 
en 1770. 
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celana de pasta blanda, hecha de barro blanco, 
vidrio molido y otros ingredientes. Esta porcelana 
poseía belleza y delicadeza propias, pero no era 
verdadera porcelana. Más aún, su producción re- 
sultaba sumamente difícil y costosa. Un intento 
más para imitar la porcelana dio como resultado 
el vidrio lechoso (frecuentemente pintado de azul), 
que se producía en Venecia desde el siglo xvr. 

O En Italia se elaboraba una porcelana de pasta 
blanda desde 1575, cuando Francisco María de 
Médicis, Gran Duque de Toscana, fundó una fá- 
brica en los jardines Boboli, cuyas piezas magní- 
ficas se conocieron como “porcelana Médicis”. 

O En Doccia, cerca de Florencia, en una fábrica 


Sopera y fuente de pasta blanda de Chantilly, Fran- 
cia, 1735. La decoración de flores se inspiró en la por- 
celana japonesa de la colección del príncipe de Condé, 
fundador de la fábrica. Los intentos que se hicieron para 
producir porcelana con mezclas de vidrio molido, dieron 
como resultado una multitud de fórmulas que variaron 
considerablemente, pero con las que se logró producir 
una loza más blanda que la verdadera porcelana, y de 
ahí el nombre “pasta blanda”. 


que fundó el marqués Carlo Ginori en 1735, logró 
también producirse una porcelana muy parecida a 
la de pasta dura, llamada masso bastardo. 

O En la fábrica de Capodimonte, cerca de Nápo- 
les, establecida en 1743 por el rey Carlos de las 
Dos Sicilias, se crearon piezas de pasta blanda, 
inspiradas en la gran cantidad de objetos de Meis- 
sen que formaron parte de la dote de su esposa, 
hija también de Augusto II. Cuando Carlos- ocupó 
el trono de España en 1759, pasó la fábrica de 
porcelana al palacio del Buen Retiro, en las proxi- 
midades de Madrid, y entre 1804 y: 1808 se pro- 
dujeron en ella porcelanas de pasta dura. El hijo 
de Carlos, Fernando IV, heredó, siendo aún niño, 
el trono de las Dos Sicilias; su afición por la por- 
celana creció con los años y en 1771 fundó una 
fábrica en Portici, pero la trasladó a Nápoles dos 
años después. La mayor parte de la porcelana que 
se elaboró en ese lugar fue de estilo neoclásico; 
ejemplo típico es la hermosa vajilla Herculaneum, 
decorada con copias de los murales que se encon- 
traron en las ruinas de la antigua villa romana. La 
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Piezas de Sévres, de pinturas delicadas (1755-1765), 
con fondos de brillantes colores, característica de dicha 
fábrica: verde fuerte, rosa Pompadour, “ojo de perdiz” 
(oeil de perdrix) y azul rey. 


vajilla se ofreció a Carlos 11I de España, y otra, 
con motivos etruscos, al rey Jorge III de Inglaterra. 
O En Ruán (Francia) se había hecho porcelana 
de pasta blanda desde fines del siglo xvm, y más 
tarde, Saint Cloud, Chantilly, Mennecy y Vincen- 
nes fueron centros de manufactura. María Josefa, 
hija también de Augusto 111 y esposa del Delfín, 
fue protectora de la fábrica de Vincennes. Otros 
personajes de mayor influencia se interesaron por 
esta fábrica: Madame de Pompadour convenció 
a su amante Luis XV para que adquiriera el 25% 
de la fábrica, cuando ésta se encontró en dificul- 
tades financieras. En 1756 se trasladó a Sévres; 
tres años después, Luis era el único propietario, y 
la convirtió en la “Manufacture Royale de Por- 
celaine”. Como empresa de la corona, produjo 
piezas de magnificencia extravagante y gastos 
enormes. Luis las usó para decorar sus palacios 
reales y, según una relación de la época, “como 
regalos para sus familiares, amigos, cortesanos y 
embajadores”. La fábrica tenía siempre problemas 
económicos, pero el rey impuso gravosos impues- 
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tos a los demás fabricantes franceses de porcelanas, 
y él y la Pompadour apremiaban constantemente a 
la corte para que compraran las piezas reales. To- 
dos los días de Año Nuevo, nos cuenta un testigo, 
“traían a las galerías de Versalles las piezas más 
nuevas y escogidas... El rey mismo las distribuía 
entre sus grandes señores por un precio que no 
era bajo, y que él mismo fijaba... Es cierto, por 
otra parte, que algunos de los nobles señores no se 
avergonzaban de llevarse alguna taza o adorno 
pequeño, cuando creían no ser vistos...” 

O En 1769, la fábrica de Sévres empezó a pro- 
ducir porcelana de pasta dura. Luis XVI y María 
Antonieta se interesaron por la empresa, pero, du- 


Interior del Salón de la Porcelana, construido para la 
reina María Amalia, por Giuseppe Gricc, en la fábrica 
de Capodimonte, cerca de Nápoles, 1757-1759. Las co- 
lecciones de porcelana de Charlottenburg, Pommersfelden, 
Schónbrunn y otros palacios reales, se exhibían en repisas 
y consolas doradas o laqueadas; pero el salón de la reina 
María Amalia, y su copia en Aranjuez, en las cercanías 
de Madrid, fueron totalmente cubiertos de relieves en 
porcelana, como se muestra en el detalle de la derecha. 


rante la Revolución, la fábrica sufrió una mala 
temporada; en 1800, sin embargo, Napoleón la 
reorganizó, y en 1876 se convirtió en una institu- 
ción nacional (que aún funciona en nuestros días), 
con subsidio oficial y un comité supervisor de 
alfareros, artistas y críticos, 

KO Durante sus años de producción, la empresa 
Vincennes-Sévres introdujo nuevos colores, asi 
como otras innovaciones, entre ellas las muy di- 
fundidas flores de porcelana sobre tallos de metal. 
Madame de Pompadour asombró en una ocasión 
a Luis XV con un jardín interior de estas flores, 
perfumadas con sus propios aromas. Otra de las 
innovaciones fue la loza biscuit, porcelana sin 
brillo, y la páte-sur-páte, pintada en relieve con 
una capa blanca semilíquida sobre un fondo de 
color, 

O Hacia fines del siglo xvm, prácticamente todas 
las naciones de Europa producían porcelana. En 
Copenhague (Dinamarca) se estableció un impor- 
tante centro manufacturero de porcelanas. Fue en 
este país, en 1789, en donde empezó a producirse 
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la célebre vajilla “Flora Dánica”, Se cree, a pesar 
de la evidencia que existe de lo contrario, que 
esta vajilla se hizo para que el rey danés la ofre- 
ciera a la emperatriz Catalina II de Rusia. 

O La manía de coleccionar loza china llegó hasta 
Inglaterra, país que importaba gran cantidad de 
loza oriental y europea. En Bow, Chelsea, y en 
otras fábricas, se elaboró una composición de pasta 
blanda, y cuando Edward Heylyn y Thomas Frye 
trataban de producir porcelana de pasta dura, lle- 
garon a importar barro del Nuevo Mundo. “Este 
material —decía su solicitud de patente de 1744— 
es tierra de la nación cherokee de América, a la 


Esta tetera de Longton Hall, de 1755 aproximadamente, 
y el perfumero de Chelsea, 1765, muestran las diferentes 
influencias que asimiló la porcelana inglesa. Los pétalos 
de tulipán y los tallos de la tetera patentizan el interés 
que se demostró durante el siglo xvim por la naturaleza, 
mientras que la mariposa de colores es de clara inspi- 
ración oriental. La pintura de un solo color sobre fondos 
sencillos, trátese de figuras o de paisajes, es típica de la 
afición por las representaciones pictóricas, que perduró * 
hasta bien entrado el siglo xxx. 


que los indígenas llaman «unaker».” Sin embargo, no fue sino 
hasta 1768 cuando los ingleses lograron producir una pasta dura 
de consistencia satisfactoria. 

OD Contribuyeron, sin embargo, con un material nuevo y carac- 
terístico: el “hueso chino”, una especie de pasta resistente lograda 
con la mezcla de considerable cantidad de cenizas de huesos. 
Josiah Spode, de Stoke-on-Trent, perfeccionó la fórmula alrededor 
de 1800, y fue adoptada inmediatamente por la mayoría de las 
fábricas inglesas. 

DO Josiah Wedgwood (1730-1795) nunca produjo porcelana ni 
“hueso chino”; sin embargo, su influencia fue notable en la pro- 
ducción de porcelanas inglesas, ya que no sólo introdujo nuevos 
modelos, inspirados principalmente en la cerámica y escultura de 
la antigua Grecia, sino que estableció métodos de producción en 
masa y nuevos tipos de materiales de cerámica, siendo los más 


Pájaros y animales formaron parte del reino de la porcelana. Kindler logró 
impresionar a Augusto el Fuerte, con sus cisnes de tamaño natural, sus 
águilas y perros; pero estas piezas a menudo se estrellaban durante la 
cochura, y tuvieron que descartarse. En cambio, las versiones más peque- 
ñas de animales y pájaros resistían el proceso, y se elaboraron en una gran 
variedad en casi todas las fábricas, como figurillas individuales, o bien, 
como parte de grupos domésticos q de cacería. 
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Quetzal y pavo real, obras de Kindler, Meis- 
sen; lechuza de Stefano Gricc, Capodimonte 
(DERECHA), y corneja de Chelsea (ABAJO). 
Estas figurillas son una expresión de la afición 
que demostró el siglo xvi por los colores es- 
pectaculares de los plumajes de las aves, así 
como de su interés por la naturaleza. 


notables los utilizados en la loza color crema y en la jaspeada. 
O Muchas de las antiguas fábricas, como las de Meissen, Berlín, 
Sévres, Worcester y Derby, siguieron gozando de gran auge 
durante el siglo xtx; otras desaparecieron frente a la concurrencia. 
En Baviera, en Limoges, y en los estados de Ohio y Nueva Jer- 
sey, de los Estados Unidos de Norteamérica, surgieron nuevos 
centros de cerámica. Durante la segunda mitad del siglo, el 
interés que despertaron las artesanías hizo que gran número de 
artistas y aficionados se dedicaran a la "pintura sobre porcelana. 
Pintores como Theodore Deck, en Francia, y M.L. Solon y Emile 
Lessore, en Inglaterra, crearon piezas de gran refinamiento; la 
mayoría de las fábricas, sin embargo, abusaban de las decoracio- 
nes, O imitaban los estilos primitivos. 

O Para complacer el gusto más refinado de nuestro siglo, las 
fábricas de porcelana han ¡creado loza sencilla, de dibujos finos 
y elegantes. Los diseños de las formas, así como las decoraciones, 


Cada una de las 1,802 piezas de la vajilla Flora Dánica se pintó con una 
decoración diferente de flores, ramos o capullos; copiados de un tratado 
botánico del mismo nombre, en donde estaban registradas todas las plantas 
de Dinamarca y sus posesiones. La vajilla nunca llegó a completarse, pero 
las piezas terminadas se entregaron en el palacio real de Amalienborg, en 
1803, como obsequio de la fábrica. 


Taza- con decoraciones en plata y 
oro, fábrica de Berlín, 1810, aproxi- 
madamente. Esta fábrica, una de las 
pocas que lograron superar el cam- 
bio del gusto general al finalizar el 
siglo, adoptó en su producción 
el estilo imperio francés. La fábrica 
de Sévres gozó de gran prestigio 
por las piezas de este estilo, un 
tanto recargadas. 
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se hacen en los talleres de las fábricas o en los 
estudios de dibujantes independientes, como son el 
norteamericano Richard Latham, el danés Bjorn 
Wiinblad y el finlandés Tapio Wirkkala. Sus dise- 
fios para diferentes fábricas de sus países, así como 
para la famosa, de tendencias internacionales, en 
Rosenthal (Alemania) varían, desde los diseños 
más sencillos, hasta los verdaderamente capricho- 
sos. Las figurillas de porcelana han pasado de 
moda, y solamente unas cuantas piezas de verda- 
dera calidad se producen hoy en estilo contem- 
poráneo, mientras que las industrias como la de 
Nymphenburg continúan copiando sus viejos mo- 
tivos, aunque, por lo general, han eliminado las 
decoraciones pintadas. 

O La prolija historia de la porcelana nos revela 
numerosas facetas de nuestro pasado: la influencia 
del Oriente, el nacimiento del comercio mundial, 
los nuevos descubrimientos científicos y los ade- 
lantos logrados en los procesos industriales. Todo 
ello forma parte de la historia de la humanidad. 
El arte de la porcelana llegó a su máximo esplen- 
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dor a mediados del siglo xvm, época de delicioso 
refinamiento que se refleja en él mejor, quizá, que 
en cualquier otro arte del mismo período. Las 
graciosas figurillas nos relatan anécdotas de la 
época; los vasos decorados, de hermosas formas, 
nos hablan de la gracia y elegancia de la vida 
cortesana, y los pájaros de brillantes colores, así 
como los animales de gran vitalidad y expresión, 
revelan el interés de nuestros antepasados por las 
bellezas de la naturaleza. 

O Las porcelanas de otras épocas tienen, sin duda, 
también belleza y gracia, y las asociaciones histó- 
ricas les dan una fascinación aún mayor. No es de 
sorprender, pues, que los objetos de porcelana 
sean un regalo a la vista y al tacto. Las piezas 
más finas se conservan y exhiben en los museos, 
y los entendidos las estudian o las coleccionan; 
aunque la afición que se apoderó del mundo du- 
rante el siglo xvnmi no tenga ya los caracteres de 
locura de entonces, las porcelanas siguen y segui- 
rán siendo la pasión de gran número de cono- 
cedores. 


Tetera con las armas de los Estados Unidos 
de Norteamérica; porcelana china para expor- 
tación, elaborada para el mercado 7 E 
cano, 1795-1800. Tibor de Tucker yHem>> 

phill, de Philadelphia, alrededor de aña 

asas de bronce dorado. Esta edo de dl 35 on 
de porcelana dura, fabricada en lo " Estados Y 
Unidos, fue un intento para competir, con las á 
importaciones extranjeras. A pesar de 10 resul= / 
tados satisfactorios de la composición del 

terial y de las decoraciones, la fábrica”. 

que cerrar trece años después de su fundación. 
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CRONOLOGÍA 


SIGLO VIN (Dinastía T'ang, China): 
primera loza de porcelana. 851: un mer- 
cader árabe escribe que los vasos chinos 
son “transparentes y finos como el cris- 
tal”, 960-1279 (dinastía Sung): celadón 
y loza blanca translúcida “Ting”. 1271: 
Marco Polo, en su viaje desde Venecia 
hasta la corte de Kublai Kan, admiró los 
vasos parecidos a conchas “porcella”. 
1280-1368 (dinastía Yiian): primera 
porcelana blanca com decoración azul 
bajo el vidriado. 1368-1643 (dinastía 
Ming): loza de un solo color y esmaltes 
vidriados; lozas azul y blanca. Conside- 
rable exportación al Medio Oriente, en 
donde trataron de imitar la porcelana 


“china. Siglos XIV y XV: loza de barro 


con brillo blanco opaco y colores, ela- 
borada en España e Italia. 1447: el sul- 
tán de Egipto obsequia a Carlos VII 
de Francia tres platos de porcelana. 
1517: el primer barco portugués llega al 
puerto de Cantón, en China, 1520: Du- 
rero escribió durante un viaje que hizo 
a Holanda: “Me desayuné con el portu- 
gués, quien me obsequió tres «porcola- 
na».” 1575-1620: Los grandes duques 
Médicis de Florencia propician la manu- 
factura de porcelana caolínica, con de- 
coraciones azules, de Bernardo Buonta- 
lenti. 1598: iniciación de la manufactura 
de porcelana japonesa. 1599-1600: se 


establece legalmente en Londres “The 
Governor and Company of Merchants of 
London Trading into the East Indies”. 
1602: fundación de la Dutch East India 
Company. 1604: primera subasta pública 
en Amsterdam de la porcelana china, lle- 
vada por un barco portugués. 1662-1722: 
reinado del emperador K'and Hsi, quien 
protegió la producción de porcelanas, 
principalmente en Ching-techen, Se per- 
mitió a los mercaderes europeos que esta- 
blecieran oficinas o “hongs” en el puerto 
de Cantón, para desarrollar el comer- 
cio. Siglos XVIL-XVII: en Delft, Ho- 
landa, y en todos los países, los europeos 
tratan de imitar la porcelana china en 
una mayólica blanca de brillo opaco, con 
decoraciones azules. 1673: en Ruán, 
Francia, Louis Poterat obtiene del rey 
Luis XIV una patente para sus hijos, 
para fabricar porcelana de pasta blanda 
con vidrio molido, no con caolín. La pro- 
ducción cesó a la muerte del hijo de Po- 
terat, ocurrida en 1696. 1678: Pierre Chi- 
caneau, en St, Cloud, inventa un proceso 
de pasta suave, que su viuda y su hijo 
perfeccionaron después de su muerte, 
obteniendo patente del rey en 1702. Esta 
fábrica trabajó hasta 1766. 1709: Johann 
Friedrich Bóttger, basado en los experi- 
mentos que llevó a cabo con Ehrenfried 
Walter von Tschirnhausen, logra pro- 
ducir en Dresde la primera porcelana 
europea de pasta dura. 1710: Augusto el 


Fuerte funda la Real Manufactura Sa- 
jona de Porcelana, y la traslada a Meis- 
sen. 1719: durante la regencia de Luis 
Felipe de Orleáns se establece en Fran- 
cia la Compagnie des Deux Indes. 1718- 
1719: empieza a trabajar en Viena la fá. 
brica du Paquier, fundada con la ayuda 
de dos trabajadores de Meissen. 1720: en 
Venecia, Francesco Vezzi establece su 
propia fábrica, también con ayuda de un 
artesano de Meissen. Johann Gregor He- 
rold llega a Meissen y se inicia su direc- 
ción artística de la producción y deco- 
ración. 1731: el escultor Johann Joachim 
Kiándler llega a Meissen y empieza a pro- 
ducir las famosas figurillas Meissen, que 
llegaron a ser prototipo de muchas 
otras fábricas. 1735: se funda la fá- 
brica de  Chantilly, Francia, 1740: 
Vincennes, Francia. 1743: Capodimon- 
te, Italia. 1745: Chelsea, Inglaterra. 
1746: Hóchst, Alemania. 1748: Bow, In- 
glaterra. 1751: Worcester, Inglaterra. 
1752: Frankenthal, Alemania. 1753: la 
fábrica de Vincennes es trasladada a 
Sévres. Fundación de la fábrica en Nym- 
phenburg, Alemania. 1754-1763: Bustelli 
es nombrado maestro modelador de 
Nymphenburg. 1758: Ludwigsburg, 
Alemania. 1759: Weesp, Holanda.,1761: 
Berlín. 1763: Zurich. 1766: Marieberg, 
Suecia. 1769: Sévres produce porcelana 
de pasta dura. 1774: Copenhague. 1825: 
se funda en Filadelfia la fábrica Tucker. 
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